
 

Cuadernos de Peñafiel N º 30 

Hallazgos arqueológicos en el cerro del castillo de Peñafiel 

                                               Jesús Tejero Esteban 

En las navidades de 1966/67 estaban am-

pliando la carretera de subida al castillo y la 

excavadora que realizaba los trabajos descu-

brió una especie de nichos en un lateral de la 

misma, y en otros 

puntos, diferentes 

restos de cerámica 

y algunos utensilios 

de hueso. Pedro de 

la Villa padre de 

nuestro conocido 

Jesús, el cual se en-

contraba de vaca-

ciones en Peñafiel, 

avisado por un 

amigo fue donde la 

maquina estaba ex-

cavando y recogió 

diversos trozos de 

útiles de cerámica, 

y lo más impor-

tante, reunió a una 

cuadrilla de estu-

diantes y vecinos, 

(entre ellos sus hi-

jos Miguel y Jesús), 

que se dedicaron a recoger los restos que la 

excavadora iba descubriendo al ampliar la 

anchura de los paseos. De todo lo recupe-

rado fue reconstruido lo que se pudo, y más 

tarde, puesto a disposición publica, pues se 

entregó al Ayuntamiento donde fue deposi-

tado y se habilitaron unas vitrinas para que 

pudiera ser visitado por la población. Todos 

estos descubrimientos, fueron relatados en 

un memorándum que Pedro de la Villa pre 

 

sentó al Ayuntamiento con fecha de 2 de fe-

brero de 1968, junto con las vasijas y utensi-

lios hallados y reconstruidos, 

En este ejemplar de 

los Cuadernos de Pe-

ñafiel que hace el nu-

mero 30 les presenta-

mos dicho memorán-

dum donde indica los 

lugares donde apare-

cieron los útiles halla-

dos, y una represen-

tación esquemática 

de cada uno de ellos; 

el trabajo se completa 

con unas láminas con 

fotografías en color 

realizadas en la ac-

tualidad por Jesús de 

la Villa , hijo del autor 

del trabajo, y que nos 

dio el permiso para su 

publicación.  

Estas vasijas y útiles 

así como los nichos 

encontrados, nos hablan de la prehistoria de 

Peñafiel, cuando la población se ubicaba en 

la ladera de la montaña aneja al rio Duratón 

para defenderse de posibles peligros y 

donde siglos más tarde se construiría el cas-

tillo. 

Todas estas piezas de cerámica se encuen-

tran actualmente en la iglesia de Santa María 

en el Museo Comarcal de Arte Sacro, donde 

pueden visitarlas y admirarlas.  


